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UNIDAD PASTORAL DE EJEA DE 

LOS CABALLEROS 

ANIMADORES DE LA COMUNIDAD 

DOMINGO III DE PASCUA – 4 MAYO 2025 

 
MONICIÓN DE ENTRADA  

Bienvenidos todos a nuestro tercer domingo de Pascua, de vida, de 
resurrección, de esperanza. Nos reunimos, convocados por el Señor 
resucitado, que nos invita a su mesa, como hizo con los apóstoles en su 
aparición junto al lago.  

Jesús sigue caminando a nuestro lado y renovando nuestras fuerzas. Nos 
propone vivir como personas nuevas y resucitadas, “echando las redes”, y nos 
dice: “¡Sígueme!” 

RITOS INICIALES 

Animador Comenzamos esta celebración en el nombre del Padre, del 
Hijo y del Espíritu Santo. R/ 

A.: El Señor esté con vosotros. R/ 
 

ACTO PENITENCIAL 

A.: Al iniciar nuestra celebración miramos nuestro corazón y le pedimos 
perdón al Señor por nuestras faltas de amor y pecados.  

+ Se hace una breve pausa en silencio…  
 
A. Tú, que has destruido el pecado y la muerte con tu resurrección: 

Señor, ten piedad. 
R: Señor, ten piedad. 
A.: Tú, que has renovado la creación entera con tu resurrección: Cristo, 

ten piedad.  
R: Cristo, ten piedad. 
A. Tú, que das la alegría a los vivos y la vida a los muertos con tu 

resurrección: Señor, ten piedad. 
R: Señor, ten piedad. 
A.: Dios todopoderoso tenga misericordia de nosotros, perdone nuestros 

pecados y nos lleve a la vida eterna. 
Todos: Amén.  
 
A.: Entonemos ahora el himno de alabanza al Señor: 
Gloria a Dios en el cielo,  
y en la tierra paz a los hombres que ama el Señor.  
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Por tu inmensa gloria te alabamos,   
te bendecimos, te adoramos, te glorificamos,  
te damos gracias, Señor Dios, Rey celestial, Dios Padre todopoderoso.  
Señor, Hijo único, Jesucristo.  
Señor Dios, Cordero de Dios, Hijo del Padre;  
Tú que quitas el pecado del mundo, ten piedad de nosotros;  
tú que quitas el pecado del mundo, atiende nuestra suplica;  
tú que estás sentado a la derecha del Padre, ten piedad de nosotros;  
porque sólo tú eres Santo, sólo tú Señor, sólo tú Altísimo, Jesucristo,  
con el Espíritu Santo en la gloria de Dios Padre.  
Amén 

ORACIÓN COLECTA  

A.: Que tu pueblo, Señor, exulte siempre al verse renovado y rejuvenecido 
en el espíritu, para que todo el que se alegra ahora de haber recobrado la gloria 
de la adopción filial, ansíe el día de la resurrección con la esperanza cierta de la 
felicidad eterna. Por nuestro Señor Jesucristo 

LITURGIA DE LA PALABRA  

(Del Leccionario Dominical 1C – III DOMINGO DE PASCUA) 

Lectura de los Hechos de los Apóstoles 5, 27b-32. 40b-41 
En aquellos días, el sumo sacerdote interrogó a los apóstoles, diciendo: 
«¿No os habíamos ordenado formalmente no enseñar en ese Nombre? En 
cambio, habéis llenado Jerusalén con vuestra enseñanza y queréis hacernos 
responsables de la sangre de ese hombre». 
Pedro y los apóstoles replicaron: «Hay que obedecer a Dios antes que a los 
hombres. El Dios de nuestros padres resucitó a Jesús, a quien vosotros 
matasteis, colgándolo de un madero. Dios lo ha exaltado con su diestra, 
haciéndolo jefe y salvador, para otorgar a Israel la conversión y el perdón de los 
pecados. Testigos de esto somos nosotros y el Espíritu Santo, que Dios da a 
los que lo obedecen». 
Prohibieron a los apóstoles hablar en nombre de Jesús, y los soltaron. Ellos, 
pues, salieron del Sanedrín contentos de haber merecido aquel ultraje por el 
Nombre. 

Palabra de Dios 

Salmo 29, 2 y 4. 5 y 6. 11 y 12a y 13b  

R. Te ensalzaré, Señor, porque me has librado. 

Te ensalzaré, Señor, porque me has librado 
y no has dejado que mis enemigos se rían de mí. 
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Señor, sacaste mi vida del abismo, 
me hiciste revivir cuando bajaba a la fosa. R/. 

Tañed para el Señor, fieles suyos, 
celebrad el recuerdo de su nombre santo; 
su cólera dura un instante; 
su bondad, de por vida; 
al atardecer nos visita el llanto; 
por la mañana, el júbilo. R/. 

Escucha, Señor, y ten piedad de mí; 
Señor, socórreme. 
Cambiaste mi luto en danzas. 
Señor, Dios mío, te daré gracias por siempre. R/. 

Segunda lectura 

Lectura del libro del Apocalipsis 5, 11-14 
Yo, Juan, miré, y escuché la voz de muchos ángeles alrededor del trono, de los 
vivientes y de los ancianos, y eran miles de miles, miríadas de miríadas, y 
decían con voz potente: «Digno es el Cordero degollado de recibir el poder, la 
riqueza, la sabiduría, la fuerza, el honor, la gloria y la alabanza». 
Y escuché a todas las criaturas que hay en el cielo, en la tierra, bajo la tierra, en 
el mar —todo cuanto hay en ellos—, que decían: «Al que está sentado en el 
trono y al Cordero la alabanza, el honor, la gloria y el poder por los siglos de los 
siglos». Y los cuatro vivientes respondían: «Amén». Y los ancianos se postraron 
y adoraron. 
Palabra de Dios 

Canto al Evangelio- Aleluya.  

Escuchemos hermanos el Santo Evangelio según San Juan  

Lectura del santo Evangelio según San Juan 21, 1-19 
En aquel tiempo, Jesús se apareció otra vez a los discípulos junto al lago de 
Tiberíades. Y se apareció de esta manera: Estaban juntos Simón Pedro, 
Tomás, apodado el Mellizo; Natanael, el de Caná de Galilea; los Zebedeos y 
otros dos discípulos suyos. 
Simón Pedro les dice: «Me voy a pescar». 
Ellos contestan: «Vamos también nosotros contigo». 
Salieron y se embarcaron; y aquella noche no cogieron nada. Estaba ya 
amaneciendo, cuando Jesús se presentó en la orilla; pero los discípulos no 
sabían que era Jesús. 
Jesús les dice: «Muchachos, ¿tenéis pescado?». 
Ellos contestaron: «No». 
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Él les dice: «Echad la red a la derecha de la barca y encontraréis». 
La echaron, y no podían sacarla, por la multitud de peces. y aquel discípulo a 
quien Jesús amaba le dice a Pedro: «Es el Señor». 
Al oír que era el Señor, Simón Pedro, que estaba desnudo, se ató la túnica y se 
echó al agua. Los demás discípulos se acercaron en la barca, porque no 
distaban de tierra más que unos doscientos codos, remolcando la red con los 
peces. Al saltar a tierra, ven unas brasas con un pescado puesto encima y pan. 
Jesús les dice: «Traed de los peces que acabáis de coger». 
Simón Pedro subió a la barca y arrastró hasta la orilla la red repleta de peces 
grandes: ciento cincuenta y tres. Y aunque eran tantos, no se rompió la red. 
Jesús les dice: «Vamos, almorzad». 
Ninguno de los discípulos se atrevía a preguntarle quién era, porque sabían 
bien que era el Señor. Jesús se acerca, toma el pan y se lo da, y lo mismo el 
pescado. Esta fue la tercera vez que Jesús se apareció a los discípulos 
después de resucitar de entre los muertos. 
Después de comer, dice Jesús a Simón Pedro: «Simón, hijo de Juan, ¿me 
amas más que estos?». 
Él le contestó: «Sí, Señor, tú sabes que te quiero». 
Jesús le dice: «Apacienta mis corderos». 
Por segunda vez le pregunta: «Simón, hijo de Juan, ¿me amas?». 
Él le contesta: «Sí, Señor, tú sabes que te quiero». 
Él le dice: «Pastorea mis ovejas». 
Por tercera vez le pregunta: «Simón, hijo de Juan, ¿me quieres?». 
Se entristeció Pedro de que le preguntara por tercera vez:«¿Me quieres?» 
Y le contestó: «Señor, tú conoces todo, tú sabes que te quiero». 
Jesús le dice: «Apacienta mis ovejas. En verdad, en verdad te digo: cuando 
eras joven, tú mismo te ceñías e ibas adonde querías; pero, cuando seas viejo, 
extenderás las manos, otro te ceñirá y te llevará adonde no quieras». 
Esto dijo aludiendo a la muerte con que iba a dar gloria a Dios. Dicho esto, 
añadió: «Sígueme». 

Palabra del Señor 
  

+ REFLEXIÓN DOMINICAL_________________________________________ 

 

CREDO 

A.: Puestos de pie, proclamamos nuestra fe: 
Todos: Creo en Dios, Padre todopoderoso,  
Creador del cielo y de la tierra. 
Creo en Jesucristo, su único Hijo, nuestro Señor, 
que fue concebido por obra y gracia del Espíritu Santo,  
nació de santa María Virgen, padeció bajo el poder de Poncio Pilato,  
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fue crucificado, muerto y sepultado, descendió a los infiernos, 
al tercer día resucitó de entre los muertos, subió a los cielos 
y está sentado a la derecha de Dios, Padre todopoderoso.  
Desde allí ha de venir a juzgar a vivos y muertos. 
Creo en el Espíritu Santo, la santa Iglesia católica,  
la comunión de los santos, el perdón de los pecados,  
la resurrección de la carne y la vida eterna. Amén. 
 

ORACIÓN DE LOS FIELES:  

Animador: Queridos hermanos, oremos con fe al Padre que ha resucitado a 
Jesucristo de entre los muertos, vida y resurrección de todos los hombres, y 
que nos ha resucitado a todos nosotros juntamente con Él. 

✓ Por la Iglesia, por nuestros Obispos y sacerdotes, para que sean siempre 
fieles transmisores de la fe, desde su experiencia personal de fe en Cristo 
resucitado, y para que todos los hombres reconozcamos, en su palabra, el 
anuncio gozoso y liberador del Evangelio: Jesucristo muerto y resucitado que 
se entrega por nosotros. OREMOS. 

✓ Para que demos el don de nosotros mismos diciéndole a alguien cada día: 
“Yo te amo”. OREMOS. 

✓ Por todas las familias de nuestra comunidad, para que siendo verdaderas 
evangelizadoras de la resurrección de tu Hijo, y saliendo al mundo, llenas de 
alegría, lleven este mensaje a las que aún no lo conocen. OREMOS. 

✓ Por todos los que sufren, en su cuerpo o en su espíritu, los que están tristes, 
los que carecen de lo fundamental, para que la resurrección de Jesús les 
devuelva la confianza en que para Dios no hay imposibles y, así, renazca en 
ellos la esperanza. OREMOS. 

✓ Por nosotros y nuestra Unidad Pastoral para que, te demos gloria, honor y 
alabanza, y seamos coherentes con nuestra Misión Parroquial. OREMOS. 

 Animador: Dios y Padre nuestro, tú que has llenado el mundo de regocijo por 

la resurrección de tu Hijo, concédenos vivir unidos a su amor para alcanzar con 

Él la gloria. Te lo pedimos por Cristo, nuestro Señor  

RITO DE COMUNIÓN. 
+ Acabada la oración de los fieles, el animador coloca el corporal en el altar y se 

acerca al Sagrario. Pone el Copón sobre el altar en el corporal. 

PLEGARIA DE ACCIÓN DE GRACIAS 

Animador: Dirigimos nuestra plegaria diciendo: ¡A ti, Padre, la alabanza en tu 
Hijo resucitado! 
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Todos:¡A ti, Padre, la alabanza en tu Hijo resucitado! 

A: Bendito seas Señor, porque en tu infinita misericordia te has inclinado 
sobre la miseria del hombre y nos has dado a Jesús, tu Hijo, nacido de mujer, 
nuestro salvador y amigo, hermano y redentor 

Todos:¡A ti, Padre, la alabanza en tu Hijo resucitado! 

A: Padre clemente, que en este tiempo de Pascua, los discípulos de 
Cristo promuevan la justicia y la paz; se anuncie a los pobres la Buena Nueva y 
que la Madre Iglesia haga sentir su amor de predilección a los pequeños y 
marginados. 

Todos:¡A ti, Padre, la alabanza en tu Hijo resucitado! 

A: Padre Justo, que todos los creyentes en tu Hijo resucitado descubran 
el gozo de vivir en la escucha de tu palabra, abandonándose a tu voluntad; que 
experimenten el valor de la comunión fraterna partiendo juntos el pan y 
alabándote con himnos y cánticos espirituales. 

Todos:¡A ti, Padre, la alabanza en tu Hijo resucitado! 

A: Padre, rico en misericordia, que la Pascua sea un tiempo de apertura, 
de diálogo y de encuentro con todos los que creen en Cristo  

Todos: ¡A ti, Padre, la alabanza en tu Hijo resucitado! 

A: Padre omnipotente, haz que todos tus hijos sientan que en su caminar 
hacia ti, meta última del hombre, los acompaña bondadosa la Virgen María, 
icono del amor puro, elegida por ti para ser Madre de Cristo y de la Iglesia. 

Todos:¡A ti, Padre, la alabanza en tu Hijo resucitado! 

A: A ti, Padre de la vida, principio sin principio, suma bondad y eterna luz, 
con el Hijo y el Espíritu, honor y gloria, alabanza y gratitud por los siglos sin fin. 
Amén. 

 
Animador: Antes de participar en el banquete de la Eucaristía, signo de 

reconciliación y vínculo de unión fraterna, oremos juntos como el Señor nos ha 
enseñado: Padre nuestro, que estás en el cielo…  

 
A.: La comunión que vamos a recibir nos hace hermanos. Expresemos 

nuestro deseo de fraternidad dándonos un gesto de paz. Nos damos 
fraternalmente la paz.   

 
A.: Cordero de Dios que quitas el pecado del mundo… 
 
+ Toma el Pan y, elevándolo un poco sobre el copón, la muestra al pueblo, diciendo: 
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A. Éste es el Cordero de Dios, que quita el pecado del mundo. Dichosos 

los invitados a la cena del Señor…  
Todos: Señor, no soy digno de que entres en mi casa, pero una palabra 

tuya bastará para sanarme. 
 
Distribución de la Sagrada Eucaristía.  
 
+ El animador comulga, dice en voz baja:  

A.: El Cuerpo de Cristo me guarde para la vida eterna. 
+ Después se dirige delante del altar a distribuir la comunión. 
 
+ Acabada la distribución de la comunión el animador tapa el copón y lo mete en el 

Sagrario. Recoge el corporal y se sienta. 

ACCIÓN DE GRACIAS 

+ Después del canto de comunión se puede dejar un momento de silencio o rezar una 
oración de acción de gracias.  

 
ORACIÓN:  

Señor Jesús: 
Haz de nosotros fieles discípulos tuyos 

como aquellos que te reconocieron junto al lago. 
Enséñanos a ver los signos de tu presencia en nuestra vida. 

Transfórmanos para que en nuestros días renazca la esperanza, 
para creer que la fraternidad es posible 

y que el perdón es más grande y más fuerte 
que el rencor y el odio que tanto nos gusta exhibir. 

Haznos fieles testigos de tu amor y tu verdad. 
Renuévanos como comunidad cristiana 

para que aprendamos a reconocerte en nuestras celebraciones 
y en el compromiso con los más necesitados… 
y ser, así, signos de tu presencia en el mundo. 

Amén. 
 

ORACIÓN DE POSTCOMUNIÓN   

A.: Oremos hermanos para finalizar esta celebración. 
Mira, Señor, con bondad a tu pueblo y, ya que has querido renovarlo con 

estos sacramentos de vida eterna, concédele llegar a la incorruptible 
resurrección de la carne que habrá de ser glorificada. Por Jesucristo, nuestro 
Señor. 
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RITO DE CONCLUSIÓN 

A. (haciendo la señal de la cruz): El Señor nos bendiga, nos guarde de 
todo mal y nos lleve a la vida eterna. 

Todos: Amén. 
 
A.: En el nombre del Señor, podéis ir en paz. ¡Aleluya!  
Todos: Demos gracias a Dios. 
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REFLEXIÓN: III DOMINGO DE PASCUA 

• Hechos de los Apóstoles 5, 27b-32. 40b-41 

• Apocalipsis 5, 11-14. 

• Juan 21, 1-19. 
El Papa Francisco en la homilía de la noche de Pascua de 2014 decía: “«Ir a 

Galilea» tiene un significado bonito, significa para nosotros redescubrir nuestro bautismo como 

fuente viva, sacar energías nuevas de la raíz de nuestra fe y de nuestra experiencia cristiana. 

Volver a Galilea significa sobre todo volver allí, a ese punto incandescente en que la gracia de 

Dios me tocó al comienzo del camino. Con esta chispa puedo encender el fuego para el hoy, 

para cada día, y llevar calor y luz a mis hermanos y hermanas. Con esta chispa se enciende 

una alegría humilde, una alegría que no ofende el dolor y la desesperación, una alegría buena 

y serena” 

La pascua es siempre tiempo de renovar nuestro encuentro con el Señor. Como 

aquellos pescadores que aprendieron a confiar en alguien que les había encendido la 

esperanza en su corazón. Que se van a pescar juntos, porque ya no pueden hacerlo 

de forma individual, la semilla comunitaria que el Maestro había sembrado en ellos, 

permanecía. Y confían en el forastero que desde la orilla les invita a lo imposible: 

pescar de día. Porque lo imposible se vuelve posible si nos ponemos en las manos 

del Señor. 

Y al acercarnos, encontramos la mesa preparada, pero siempre el Maestro, nos 

pide de nuestro trabajo, que se ha convertido ya en el suyo, en el de la Iglesia. Y en 

la intimidad, nos pregunta: “¿me amas?”, y nosotros respondemos con Pedro: 

“Señor, tú lo sabes todo, tú sabes que te quiero”. 

Podemos ser pocos, mayores, sentirnos débiles o con pocas fuerzas, sabiendo 

que somos pobres, infieles, pecadores… pero el Señor sigue confiando en nosotros. 

La Pascua es siempre signo de confianza. El Señor lo ha dejado todo en 

nuestras manos, aunque su Espíritu estará siempre entre nosotros y nos ayudará. 

Para convencernos de que es mejor “obedecer a Dios que a los hombres”, porque 

sólo Él tiene Vida y en abundancia. 

En este tiempo de Misión que estamos viviendo, notamos la presencia de Cristo 

que sigue entre nosotros, empujándonos a llenar de vida nuestro mundo. Cuánta 

esperanza hace falta en nuestra sociedad; cuántas vidas necesitadas de comprensión, 

de cariño, de misericordia, de compañía… Jesús nos sigue pidiendo: “echad las 

redes”, “acercaos a los pobres, solos, desanimados, desesperanzados, marginados” 

para darles el aliento y la confianza. Somos las manos misericordiosas de Dios en 

nuestro mundo. Seguimos siendo necesarios en nuestra sociedad, y el Señor, como 

a Pedro, nos sigue diciendo: “Sígueme”, porque, si le seguimos notaremos que 

“algo nuevo está brotando” en nuestras comunidades. 


